
Este fin de semana LOS COOPERADORES SEGLARES DEL DIVINO MAESTRO hemos 
tenido un Encuentro Nacional de forma presencial después de dos años. 
Nuestra Asesora Nacional Inmaculada Navarrete nos impartió un tema que nos 
renovo y nos hizo tomar conciencia de la importancia de ESCUCHAR la palabra 
de DIOS y llevarla a la PRÁCTICA. El tema se titulaba EL PRIMER ANUNCIO 
 
 Con el término “Primer Anuncio” se quiere designar una realización especifica de 
la sacramentalidad o eficacia de la Palabra de Dios, es decir, un núcleo 
fundamental de la Palabra de Dios que tiene una doble función ya que es a la 
vez:  
a) “Generador” del primer encuentro con Jesucristo y  
b) “Realimentador” de la vida con Cristo y en Cristo.  
 
La expresión primer anuncio tiene dos ventajas: no es un término griego que haya 
que traducir – como ocurre con Evangelio o kerigma – y deja muy claro que la 
experiencia cristiana no nace ni por generación espontánea ni por iluminación ni 
por simple contacto físico con otro cristiano, sino que requiere la propuesta 
oral – precedida y acompañada siempre del mejor testimonio de vida y en un 
contexto dialogal – de alguien que nos invita a iniciar una relación personal 
con Cristo como camino, verdad y vida. 

Esta presencia eficaz de Jesucristo en la proclamación de su Palabra y de alguna 
manera en la resonancia de ella que debe ser la homilía es una forma del 
Anuncio renovado que toda persona cristiana debe oír para despertar y activar 
su comunicación vital con Cristo, que llegará a plenitud en la comunión con su 
Cuerpo y su Sangre. 

el primer anuncio es una palabra performativa, es decir, una palabra que invita 
a realizar lo que dice: “Cristo vive, déjate encontrar por Él, déjate salvar por 
Él”. 

Así el primer anuncio es una invitación a dar un paso de confianza en Jesucristo 
Señor y a entrar en la dinámica de su Reino. 

“No se empieza a ser cristiano por una decisión ética o por una gran idea, sino 
por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
horizonte a la vida, y con ello la dirección decisiva” (Benedicto XVI, Dios es 
amor (2005), n. 1)  

Necesitamos urgentemente activar estos elementos regeneradores de lo más 
genuino de la fe cristiana para propiciar nuevas y renovadas generaciones de un 
laicado que, con las diversas formas de apostolado organizado, llegue con garra 
evangelizadora a los ambientes cotidianos y ayude a la tan necesaria 
transformación de la sociedad en la dirección del Reino de Dios. 


